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PUBLICAMOS A CONTINUACION 


los siguientes documentos que nos han sido remitidos por la Corte 
Suprema de Justicia, relativos (4 la participación que tomó el 
Poder Judicial de la República en las manifestaciones que se 
hicieron al cadáver de la respetable SEÑORA DOÑA DESIDERIA 
Ocampo DE EsTRADA CABRERA, que llegó á esta capital en la 
tarde del 7 del mes que corre y fué trasladado 4 Quezalte- 
nango el día siguiente, despues de las solemnes honras fúnebres 
celebradas en Santo Domingo 


f 
« 


, 


Presidencia de la Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
veintiseis de abril de mil novecientos diez. 

-——Teniéndose noticia de que en los últimos días de la presente 
semana llegará á Puerto Barrios el cadáver de la señora doña 
Desideria Ocampo de Estrada Cabrera, y debiendo el Poder 
Judicial asociarse á las demostraciones que con tal motivo se 
hagan; el Presidente de la Corte Suprema de Justicia, 


, ACUERDA: 


* Nombrar en comisión á los señores Magistrados don 
Antonio G.' Saravia, don José Serrano Muñoz y don Antonio 
Godoy, para que en representación del mismo Poder Judicial, se 
constituyan en Puerto Barrios con la oportunidad debida" para 
recibir los restos mortales de la respetable éxtinta. 
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2 Coneurrir en corporación -con los demás señores an 
trados y Jueces de 1* Instancia de este Departamento á la Esta-.. E 
ción del Ferrocarril de Guatemala, el día que ingresen en esta 
Capital. a 3 

30 Si hubiere oportuuidad, el señor Magistrado don J osé 
Flamenco, hará uso de la palabra en nombre del Poder Judicial. 

42 El Pabellón Nacional se izará á media asta en los edifi- 
cios de la Corte Suprema de Justicia y Salas de Apelaciones, en 
señal de duelo, el día del ingreso* de los restos y todos los más Hi 
que permanecieren insepultos; y los empleados de J usticia leva- 
rán luto durante los mismos días, * qe 

52 Si el cadáver se trasladase 4 Quezaltenango, lo acompa- 2 
ñarán los señores Magistrados don José A. Beteta, don Leopoldo 
Rosales y don Manuel Alvarado, encargándose de hacer uso de la 
palabra, en representación del Poder Judicial y en los momen- 
tos del sepelio, el Lic. don Julio Lanuza. 

62 Reiterar con este motivo al Señor Lic. Don Manuel 
Estrada Cabrera, Presidente de la República, los sentimientos de 
la más viva condolencia de parte del Poder Judicial y de cada 
uno de los individuos que lo forman. | 


Comuníquese.—CABRAL. 


J. A. MARTÍNEZ. 


e 


Guatemala, mayo 10 de 1910. 


Señor Presidente de la Corte Suprema de J usticia. 


e Cindad: 
Señor: 


El 6 del corriente en tren expreso salieron de esta npital las 
diversas Comisiones encargadas de pasar á Puerto Barrios á 
recibir el cadáver de la distinguida señora doña Desideria Ocampo 
de Estrada Cabrera, cuya infausta muerte deplora con justicia la. 
Nación. 

En la tarde de aquel mismo día, llegamos al indicado puerto, 
donde todos fuimos recibidos de manera delicada y caballerosa 
por el jefe de esa zona, Coronel don Luis Estrada Monzón. 

En esa oportunidad, hemos podido observar las simpatías y 
aprecio por el digno Jefe de la Nación, asociándose el pueblo 
guatemalteco á su dolor. 

El vapor “Heredia” debía arribar pronto, y quedamos en 
espectativa, dilatándose nuestra mirada en aquellos espacios en 
espera de 'a que venía á su patria amada, al reposo eterno. 

Era media noche. La bocina del “Heredia” se anuncia y 
cambió de luces, señalan su llegada al puerto. : 


s 
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Inmediatamente las comisiones se dirigen á bordo y recogen 
aquel precioso depósito que había cruzado los mares y lejanas 
tierras. 

juidadosamente arreglada la caja mortuoria, fué depositada 
en túmulo cubierto de flores, en la prolongación de la vía férrea 
interocéanica. La corona con que la Corte Suprema de Justicia 
demostraba sus sentimientos,era una de las que cubrían el féretro. 

Así en el seno de aquel inmenso Océano se llevó á cabo 
aquella fúnebre recepción. Se escucharon las sentidas frases de 
los representantes de aquellos departamentos y demás agrupacio- 
nes del Estado, cabiéndome por mi parte el honor de interpretar 
los sentimientos del Poder Judicial. 

Llega la mañana y parte el tren á la capital de la República. 

Las banderas están á media asta y nos siguen músicas tristes; 
en cada estación los niños de las escuelas entregan su depósito 
de flores. 

Ya en la capital, imponente agrupación de dignatarios y de 
todas las clases sociales se dirige á la mansión Presidencial y 
entrega aquel depósito querido. 

Con los señores Magistrados Serrano Muñoz y Godoy, que 
formaron la Comisión del Poder Judicial que se sirvió Ud. desig- 
nar, nos asociamos á todas las demostraciones de duelo que 
tributa la República con la sociedad guatemalteca al esclarecido 
Presidente Señor Estrada Cabrera. 

Con sentimientos de aprecio y protestas de más distinguida 
consideración, soy de Ud. su muy Atto. $. $. 


ANTONIO (GH. SARAVIA. 


HOMENAJE 


á la memoria de la Señora doña Desideria Ocampo de 
Estrada Cabrera. 


Veloz, arriba la nave................ A 


Su imponente penacho se remonta á lo alto, y fúnebre 
crespón parece envolverla, cual si fuera negro sudario. 


* 
* + 


Banderas y gallardetes están plegados á duelo; y la bocina de 


á bordo se escucha sentida y triste: contiene un mensaje de dolor, 
allá de lejanas tierras... .. 


276 LA ESCUELA DE DERECHO 


Qué pasa? 


Bella, inolvidable Niza: vuestro hermoso cielo y atractivos 
tantos, no han sido bastantes á dar salud y vida á la que embe- 
lleció excelsa mansión y fué respetada y querida por sus virtudes 
de todo un pueblo; pero vos, joya preciada de la noble y generosa 
Francia, habéis recogido el postrer adiós, de la que en supremos 
instantes habló á su Guatemala en lenguaje apasionado y envió á 
su esposo, su pensamiento, la ternura y perseverancia de la com- 
pañera amada, en el hogar y en la fecunda labor patria, A 

me > * E 

Flores regaladas de nuestros vergeles, cubrid á su paso la 
ruta que señala el mayor de nuestros progresos. 

Gratos y perfumados aromas de nuestros bosques, posad un 
beso de amor en aquella frente inmaculada. 


*k 
a * * : E 
Ilustre Señora: ya las huellas de vuestros pasos no se señala- 
rán más en nuestras vírgenes playas; pero estáis ya en el seno de 
la patria querida, que hace justicia á vuestras obras del bien y 


las recordará siempre y cada instante que vuestro espíritu anime 
las glorias de la República. 


Puerto Barrios, 7 de mayo de 1910, 


ANTONIO (E. SARAVIA 


ALOCUCION 


PRONUNCIADA POR EL SEÑOR LICENCIADO DON JOSÉ FLAMENCO. EN 
LA CASA PRESIDENCIAL ANTE EL CADÁVER DE LA RESPETABLE. ES 
SEÑORA DOÑA DESIDERIA OCAMPO DE ESTRADA CABRERA. 370 


Señores: > 


Allá, en aquella hermosa tierra, por mí tan querida, á la cual. 
circundan soberbios volcanes, verdes colinas y altas montañas 
donde la nieve deslumbrante y virginal se posa; donde se agitan 
las campánulas azules y donde los lirios y los rosales florecen, se 
meció su modesta cuna: pura y tranquila se deslizó, como un 
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ensueño, su dichosa infancia: vino después la alegre juventud con 


sus doradas ilusiones, con sus ansias supremas, con sus anhelos 


infinitos y' entonando en su alma la: dúulcísima canción de los 


amores, entregó su fe al que su corazón había elegido por com- 
pañero de su vida. 


Diose á la vela en los revue:tos mares de la existencia aquella 
preciosa nave de nácar y oro para llegar, henchida de esperanzas, 
al puerto de la felicidad: todo presagiaba la ventura y el placer; 
pero ¡ah! el cierzo frío é inclemente, marchitó. aquella débil flor; 
el destino, rudo y ciego, hirió aquella alma sensible y buena, y la 
mujer, nacida para la ternura y el amor, llevando en su seno el 
germen de la muerte, exhaló en extranjera playa el último sus- 
piro que, envuelto en las luces moribundas de la tarde, vino á 
llenar de luto y á repercutir tristemente en el hogar del sér 
querido que ansioso esperaba su retorno. - 


¡Ah! qué dolorosa la agonía, qué angustiosos los últimos * 
instantes lejos del patrio cielo, sin nuéstro sol primaveral, sin el 


perfume del nativo valle, sin las caricias de los nuestros, sin los 
besos de los seres queridos por nuestro corazón... .¡Sentir que se 
extingue la vida, que nuestros ojos no volverán á contemplar los 
lugares donde pasaron nuestra dulcísima niñez y nuestra dorada 
juventud; que nuestras pupilas no reflejarán más la imagen de 
las personas que nuestra alma adora, .... sentir todo esto y no 
poder, rápidos como el pensamiento, volar al centro de nuestras 
más caras afecciones para exhalar allí nuestro postrer gemido, 


Y así sucedió á la apreciable dama, cuya pérdida sincera- 
mente. deploramos: cumpliose la fatal sentencia, rindiendo. la 
jornada de la vida la virtuosa señora doña Desideria Ocampo, 
esposa del Licenciado don Manuel Estrada Cabrera, ilustrado y 
digno Jefe.de la República: 1ejos de su patria dejó de existir, y 
su alma, pura y límpida, despoja. dose de la vestidura terrenal, 
ascendió á la región en que moran lo. escogidos del Altísimo y 4 
donde no llegan las pasiones mezquinas, innobles y rastreras que 
devoran á la humanidad. 

La apreciable señora Ocampo de Estrada Cabrera buscaba la 
salud perdida, y ejerciendo la más augusta de las misiones, la 
misión de madre, exhaló el postrer aliento, dejando así sumidos 
en profundo duelo á su distinguido esposo y á sus amantes hijos. 
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Modesta fué su vida: ni los halagos y resplandores de una 
altísima posición, ni los honores que ella brinda, la llegaron á 
envanecer un solo instante; y nunca, en medio de los más inten. 
sos dolores y de los más amargos sufrimientos que la vida trae 
consigo, se le oyó pronunciar una queja ni un gemido. Cumplió 
noble y desinteresadamente su misión sobre la tierra: madre 
amantísima, quiso vigilar por sí misma y de un modo directo 
sobre la educación de sus hijos, y para lograrlo, nada le hizo 
desistir de su propósito, no arredrándole ni los rigores del clima, 
ni su avanzada enfermedad, que sobrellevó con abnegación ejem- 
plar, con resignación verdaderamenté cristiana. 

¡Qué triste, qué desconsoladora sería, señores, la existencia 
si tuviéramos la amarga idea de que todo concluye en el sepulero! 
¿De qué servirían entonces las más nobles aspiraciones, los más 
generosos propósitos, los ideales más bellos y las más halagadoras 
esperanzas si todo se viniera á estrellar ante la fría losa de una 
tumba... ? Afortunadamente, aquéllos que no nos hemos contami- 
nado con el frío materialismo de la época, creemos que hay en 
nosotros algo superior á la vil estructura de que fuímos forma- 
dos, y confiamos en que si la aureola de la virtud no es título 
suficiente para alcanzar la felicidad mundana, hay un más allá 
en donde una dulce recompensa será el premio en una vida noble, 
modesta y dignamente llevada ...! ¿Es esto egoísmo?... Ben- 
dito egoísmo que nos levanta, que nos eleva y que haciéndonos 
alzar los ojos á. la bóveda celeste, nos hace anhelar ardiente-. 
mente la inmortalidad... .! ñ 

De no ser así ¿cómo podríamos sobrellevar con entereza de 
alma estos golpes rudos que vienen á desgarrar, á hacer pedazos, 
á hacer trizas y girones nuestro corazón ... ? Imaginaos, señores, 
el [hogar desierto y solo, al esposo sin la tierna compañera de su 
vida, á los hijos sin el beso inmaculado, sin el consejo cariñoso, 
sin el seno amantísimo de la madre querida; figuraos todo esto... y 
tendréis la medida del intenso duelo que embarga al Sr.. Estrada 
Cabrera. Los que hemos sufrido todas las decepciones y todos 
los dolores; los que hemos tenido nuestro angustioso Calvario, 


comprendemos la amarga pena que agobia á aquél preclaro 
ciudadano; pero inútilmente buscamos las palabras más cariñosas 
que mitiguen tan acerbo sufrimiento, porque el lenguaje humano 
no ha adquirido aun la perfección que se desea para que traduzca 
con la fidelidad debida nuestros íntimos dolores, nuestras hondas 
tristezas....! 
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Mas si el idioma es insuficiente, si no puede expresar la 
torpe lengua la participación que todos tomamos y de modo sin- 
gular, el Poder Judicial, en cuyo nombre hablo, en el pesar que, 
traidor y aleve, ha herido al señor Estrada Cabrera, queda la 
pureza de nuestras intenciones, la rectitud: de nuestros propósitos, 
la sinceridad de nuestro afecto! 

Y tú ¡oh dulce madre! que formabas el encanto y alegría de 
los tuyos, duerme tranquila el sueño de los justos: que no lo tur- 
ben nunca ni el bullicio del mundo ni el dolor de los que amaste: 
que con el rocío de las lágrimas florezca siempre en torno de tu 
sepulcro la perfumada flor de los -amores............ ! 
' HB DICHO. - 
JOSÉ FLAMENOO. 


Señor Secretario de la Corte Suprema de Justicia. 


Guatemala. 
Quezaltenango, 10 de mayo de 1910. 


Recibido en Guatemala, á las 2 h. y 16 m. p. m. 


Ruego 4 Ud. informar Superioridad haber sido cumplidas 
las disposiciones que se sirvió dictar en honor de la señora doña 
Desideria Ocampo de Estrada Cabrera, remitimos por correo de 
hoy la alocución pronunciada para su conocimiento. 


JULIO LANUZA. 


ALOCÚCION 


pronunciada por el señor Lic. don Julio Lanuza, en el acto de inmhu- 
marse el cadáver de la señora doña Desideria Ocampo de Estrada 
Cabrera el dín ro de mayo de 1910. 


Señores: 


Citados por el respeto, la gratitud y la amistad, nos vemos con- 
gregados en esta mansión solitaria del descanso eterno, para ofrendar 
profundamente condolidos, el homenaje más debido á los restos vene- 
randos de la nobilísima señora doña Desideria Ocampo de Estrada 
Cabrera; restos sagrados que atravesando inmenso océano vienen á 
encontrar reposo en esta cripta bendita. : 

Si todos los círculos sociales y políticos, si todos los gremios, 8i 
todas las altas corporaciones del Estado, se han hecho representar 
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por apreciabilísimas comisiones en esta pesarosa ocasión; rabidn: el 
Poder Judicial de la República, se acerca conmovido á consignar su 
ofrenda de dolor y de respeto; á confundirse y asociarse á la pena 


general, á dar la despedida eterna, á decir el postrero adiós, á quien en 


el hogar fué modelo acabado de virtud magnánima y grandemente 
respetada en la amistad, y nunca bien. admirada en la práctica del 
bien, que era su constante afán. 

Quebrantada de años atrás la importantísima salud de tán insigne 
señora, dispuso viajar por Europa para hallar alivio á su dolencia, y 
aunque aquella delicadísima existencia acariciaba hasta con, heroísmo 
los dolores de su cuerpo y sonreía á la muerte misina, la noble extinta 
quería vivir para su esposo amantísimo, quería vivir para sus hijos, 
pedazos de su alma, quería vivir para hacer el bien á todos. 

De acuerdo con el consejo de las celebridades médicas que vela- 
ban por su salud fijó tan distinguida señora su última residencia en el 


antiguo Condado de Niza, mas á pesar de la tierna solicitud y exqui- 


sitos. cuidados de que la rodeó el dignísimo compañero de su vida, de. 
la bondad del clima y pureza del aire de los Alpes Marítimos; ella 
pagó lejos de nosotros su ineludible tributo, dejando inmenso é 
irreparable vacío en el hogar, en la amistad, y entre quienes derra- 
maba á diario los beneficios de su índole buena y generosa y de su 
caridad. 

¡lustre señora! nosotros en vida os admiramos y rendimos culto 
á vuestros grandes merecimientos y virtudes, dejad que vibre en vues- 
tra urna cineraria la expresión sincera de nuestras justas alabanzas. 

Y vos, esposo dolorido y agobiado por los dardos del pesar, 
dejad que hagamos propia vuestra pena, que es pena nacional; y que 
el afecto, el cariño, el respeto y la amistad se acerquen á vos y os 
acompañen en las horas cruentas de amargura. 


. —JuLio LANUZA. 


La FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO de la República dirige 
por nuestro medio al señor Licenciado don Angel María Bocane- 


gra, miembro distinguido de la misma Facúltad y ex-Ministro de - 


Instrucción Pública, el más sentido pésame con motivo de la 
trágica muerte de su señora esposa DoÑa CONCEPCIÓN SOTO DE 
BOCANEGRA, acaecida en la horrorosa catástrofe de Cartago, , de 
que ha dado cuenta detallada la prensa nacional. 

Nuestras palabras son impotentes para expresar la hon- 
dísima pena que en nosotros ha producido tan terrible aconteci- 


miento, y declarándonos incapaces de proporcionar al SEÑOR 
A BOCANEGRA ningún consuelo, sólo le rogamos se 
sirva creer en la sincera y muy activa participación que tomArnos 
en su horrible dolor. : 


e) 
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LA MISION DEL DEFENSOR DE LOS ACUSADOS 


La defensa es de derecho natural. Remontémonos hasta la 


primera infracción que se cometió en el mundo, la cual dió origen 


á la primera pena. 

Colocados nuestros primeros padres en un jardín ameno y 
delicioso, podían comer de todos los árboles que en él existían, 
menos del árbol de la ciencia del bien y del mal, cuyo fruto les 
estaba vedado por el Creador, el cual les había prevenido que 
luego que comiesen de él, infaliblemente morirían. 

Desobedecieron Adán y Eva aquella prohibición y se hicie- 
ron reos de delito. Pudo el Creador imponerles en el acto el 
condigno castigo, ya que la desobediencia había sido voluntaria 
y no tenía El nascesidad de recibir pruebas, formular juicio ni oír 


- exculpaciones. El era Juez Supremo é infalible. Mas ello no 


obstante, quiso hacer comparecer ante sí á los infractores, inte 
rrogarlos y oir su defensa para aplicar luego la pena merecida. 


- “Señor, exclamó Adán: la mujer que me diste por compañera, me 


ha dado el fruto de aquel árbol para que comiese.” Eva repuso: 
“La serpiente me ha engañado.” 

Aquel juicio solemne y riguroso, en que actúó como juez el 
Omnipotente y figuran como reos nuestros primeros padres, nos 
está revelando que el derecho de la defensa es sagrado y esencial, 
que no se puede imponer pena á pingún delincuente sin oír antes 
sus descargos, sin que se haya defendido. 

Más tarde se consumó un horrendo crimen que el Universo 
presenció sobrecogido de dolor y espanto. La sangre de un 
hombre, la del inocente Abel, regó por primera vez la tierra, ver- 
tida por su hermano Caín, victimario cruel que cometía aquel 
fratricidio infame dominado por una envidia incalificable. Tam- 
poco prescindió el Todopoderoso de interrogar al reo, hacerle 
cargos por aquella sangre que clamaba á El desde la tierra y oírle 
antes de fulminar su terrible maldición. 

Es, pues, indiscutible, y está fuera de duda que la defensa de 
los acusados es de derecho natural é inviolable, principio que no 
reconoce excepción alguna, pues comprende á todos los hombres, 
se extiende á todos los países y lugares y abarca á todos los 
tiempos y edades. Es un derecho, dice Ortolán, que no necesita 


x 


> 


justicia, es opresión: él no es solamente un derecho del acusado, 
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estar escrito en ninguna parte, porque pertenece á todos. Sin. ES 
ese derecho, ejercido amplia y libremente, la justicia penal no 6s 


sino también de la sociedad, porque á él van unidos sus grandes - 
intereses; la condenación del inocente es para ella una desgracia 
mucho mayor que para el mismo condenado. 


En efecto,si la pena no es sino la justa represión que la socladód 
se ve obligada á imponer al que vulnera sus fueros y prescripciones; 
si para que esa pena sea justa debe ser proporcionada á la grave- 
dad del delito, indispensable es convencer al reo de su crimen y 
oír su defensa, 4 fin de que el castigo recaiga siempre sobre el 
verdadero culpable y reuna las condiciones que abonen su jus- 
ticia. La intención del delincuente, los móviles y propósitos que 
determinan la acción, las circunstancias ora atenuantes, ora 
agravantes que acompañaron su ejecución, deben ser inquiridas, 
estudiadas, cuidadosa y diligentemente. La sociedad cuando 
castiga, ejerce un doloroso pero inevitable ministerio, apartando 
un elemento suyo como nocivo y corrompido, por ser ello nece 
sario para la existencia y conservación del orden social. Ella no 
tiene interés en castigar sino á los verdaderos reos y en la 
medida de sus delitos. De allí que deba proceder siempre con 
las necesarias precauciones y garantías que aseguren la verdad y 
justicia de sus fallos. La audiencia y defensa de los acusados 
tienden á darle esa seguridad; ellas contribuyen poderosa y eficaz- ee 
mente el esclarecimiento de los hechos y á la aplicación imparcial 
y cumplida del derecho. y 


La defensa de los reos, escudo tutelar de la inocencia, salva- 
guardia de los acusados, constituye, en consecuencia, uno de los 
más graves é importantes deberes del abogado; y ejercida noble y 
dignamente, una de las más hermosas preseas, de las más hono- 
ríficas ejecutorias de la profesión. “El defensor de un reo, ha 
dicho el erudito Sanojo, ejerce una magistratura-de la mayor 
importancia. Su deber es contribuir á la averiguación de la 
verdad, para evitar que peligre la inocencia Cuando en un juicio 
interviene en favor del acusado un hombre de inteligencia, la 
sociedad queda satisfecha de que la condenación es justa, si ese 
es el resultado del juicio. Es menester que en todo negocio * 
criminal haya quien abogue por el reo, quien haga aparecer las 
circunstancias que le séan favorables, quien explique las que 
aparentemente le condenen. Para que la ley triunfe de una 


- 
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manera espléndida, es preciso que el reo tenga defensor; obrando 

de otro modo, hay peligro de condenar no pocas veces al inocente. 

- Por eso en todos tiempos los defensores en lo criminal han sido 

asunto de la mayor importancia, así para el legislador como para 

el abogado. Por eso vemos que en todos los tiempos la abogacía 

criminal es la que mejores monumentos de elocuencia forense ha 
producido.” b 


Mas ¿estará tenido el abogado de aceptar toda defensa erimi- 
nal, aun abrigando la convicción de que el acusado es culpable? a 
Sentado hemos ya como principio reconocido é inconcuso que la e 
defensa es de derecho natural, que todo reo ha de tener quien lo Si 
defienda. ¡Sobre el abogado. pesa, como uno de los deberes inelu- F 
-— dibles de la profesión, el de defender á los acusados. Desde luego A, 
habremos de concluir que no es aceptable aquella excusa para . 
rehuir ó abandonar la defensa de los reos, pues sería fácil invo- 
carla siempre, y al ser admisible, podría llegar el caso de que 
uno ó más acusados no encontraran quien los defendiese, precisa- 
mente mientras mayor fuera su crimen, y de que la sociedad se 
viese en la imposibilidad de imponer pena por falta de defensa, ó 
la aplicase prescindiendo de ella, lo que pecaría de injusto y 
arbitrario. | 
El abogado podrá decir: “Tengo una convicción contraria, y 
obligándome á aceptar esa defensa violentáis mi conciencia y 
ponéis en tortura mi probidad: este reo es delincuente. La sociedad 
le contestará: “No pretendo un imposible ni quiero sacrificar 
vuestras cunvicciones: no os obligo 4 que procedáis contra la 
verdad y la justicia, que deben ser el Norte de todos vuestros 
y actos; seguidlas ahora como siempre, y habréis cumplido vuestro ; 
deber. Acaso ese acusado, de cuya culpabilidad tenéis profundo ÉS 
convencimiento, puede invoear en su persona ó en la ejecución - di 
del crimen, E circunstancia que le favorezca; alegadla, y S 
habréis conseguido disminuir su pena. Y si nada encontráis en 
- — favor suyo, no estáis obligado á ocurrir 4 la mentira, al sofisma ó 
-á4 otros medios ilícitos; implorad entonces, por lo menos, la cle- 
- mencia de los JpeSós y habréis cumplido vuestro deber decorosa 
- y honradamente.” 

No sucede lo mismo en los juicios civiles, ya que su natura- 
leza y fin son muy diversos. En ellos puede la ley respetar hasta 
sus justos límites la conciencia del jurisconsulto, y en la nece- 

sidad de evitar una negativa infundada, exigirle que exponga las A 
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razones que le asisten para rehusar su noble ministerio al que 
es pobre y no tiene quien lo defienda— que es otro de los deberes 
de la profesión—con el fin de apreciar si esos motivos son razona- 
bles y justos. d 


En España, con arreglo á la ley de enjuiciamiento civil, 


cuando el abogado designado para la defensa del declarado pobre, 


juzga que es insostenible el derecho que éste quiere hacer valer, 
puede excusarse, exponiéndolo así al Tribunal en escrito razo- 
nado. El Juez pasa los autos al Colegio de abogados, para que 
dos letrados en ejercicio den su dictamen sobre si puede ó no 


sostenerse en juicio la acción. Si el dictamen de ellos es con- 


forme con el del abogado nombrado de oficio, se niegan al 
interesado los beneficios de la defensa por pobre en aquel asunto. 
Mas si los dos letrados ó uno de ellos opinan que procede 
entablarse la acción, ó que es dudoso por lo menos el derecho 


que pretende el declarado pobre, se Je nombra de oficio otro. 


abogado, para quien es obligatoria la defensa. En Francia, el 

Consejo de disciplina de la Orden aprecia esas razones y las 

aprueba ó rechaza: á su decisión debe conformarse el abogado. 
Empero, en los juicios criminales es obligatoria la aceptación 


del cargo de defensor; y el abogado nombrado no podrá eximirse 


de tan importante deber, sino por motivos personales que se lo 
impidan, los cuales deberá calificar el tribunal que conoce de la 
causa. 

El Artículo 506 de nuestro Código de Procedimientos Crimi- 
nales dice: “Cuando el defensor nombrado proponga excusa 
racional, el juez resolverá acerca de ella; y, á efecto de que nunca 
pueda quedar un reo sin defensa, podrá usar, en caso necesario, 
de los apremios legales respecto á los defensores, en los mismos 
términos que con referencia los cupertas y demás personas obli- 
gadas á auxiliar á los tribunales. ” 

¿Cuál es la misión del defensor de los acusados? ¿Qué c con- 


diciones deben caracterizar el ejercicio de ese cargo tan impor- 


tante como delicado? 

La misión no puede ser otra que abogar por su defendido y 
hacer valer en su favor todo aquello que le favorezca, pero dentro 
de los límites de lo verdadero y de lo justo. Las condiciones 
que ha de desplegar en el desempeño de sus graves funciones, 
son las que corresponden á un abogado digno de tal nombre, á 
saber: la ciencia, la probidad, el desinterés, la consagración, la 
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moralidad, la independencia. Por consiguiente, todo cuanto se 
haya dicho respecto de la misión del abogado en general, tiene 
aquí perfecta aplicación, ya que la defensa de los acusados cons- 
tituye una de las principales funciones de aquél. (Queremos, 
-- empero, exponer algunas otras consideraciones que atañen en 
particular al alto ministerio de que ahora tratamos. 
= ¡Cuánto se eleva y ennoblece el defensor de un reo cuando 
con sus esfuerzos generosos, con su ilustración y elocuencia 
0 logra confundir la calumnia, comprobar el perjurio y el cohecho, 
- esclarecer la verdad y hacer brillar la inocencia de su defendido! 
¡Cuánta es su satisfacción cuando saca de los antros de lóbrega 
prisión al padre de familia oprimido, al ciudadano virtuoso calum - 


niado y lo devuelve ileso y sin mancha á la sociedad que lo acoge 
de nuevo en su seno como un elemento sano y provechoso; á la 


familia, que lo recibe alborozada y feliz, entre las expansiones de 
su afecto hacia aquel miembro querido en quien vincula su honra, 
y entre las bendiciones de la gratitud hacia el noble abogado que 
así cumple su alta misión! 


Por ello el ejercicio de tan elevado cargo impone graves 
obligaciones, tremendas responsabilidades. Nunca serán excesi- 
vos el estudio que se haga del proceso y de los principios y 
disposiciones legales; el tiempo que se emplee en inquirir los 
hechos y circunstancias relacionados con el delito, la acucia y 
empeño que se apliquen en todas las diligencias, pruebas y recur- 
sos del juicio. El más ligero descuido, el olvido de una circuns- 
tancia cualquiera, la omisión de alegar un hecho favorable, pue- 
den bastar para que perezcan derechos sagrados, para que el 
acusado sea condenado á una pena que no merece, pesando así 
sobre él el rigor de una condena injusta, y sobre el defensor terrible 
y eterno r-mordimiento. Un rasgo de condescendencia, una 
debilidad censurable, el temor de herir determinados intereses ó 
. de disgustar personas amigas. é influyentes, pueden también 
PS acarrear consecuencias fatales, con detrimento para la justicia, 
ES mengua del deber profesional de] abogado y perjuicio incalculable 
7 para el defendido. 


A: ; Allí, en el recinto augusto donde se administra la jistidla) á 
| la faz de los sacerdotes que en él ofician, debe resonar la palabra 
del abogado con la elocuencia que da una convicción profunda; 
franca y severa como la verdad, honrada y enérgica como el 
deber, austera 6 incorruptible como el derecho, esclareciendo los 


£ 
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hechos y circustancias que exculpan á su cliente ó atenúan su 
responsabilidad, clamando contra la calumuia, retando á los 
calumniadores, apostrofando al magistrado infiel. * 


Cicerón, en sus célebres inmortales defensas criminales, nos 


ha dejado modelos de esa oratoria forense dignos de ser imitados, 

El defensor que llega á adquirir certeza íntima de la inocencia 
del acusado, debe promover con la mayor actividad é interés 
todas las diligencias y pruebas que así lo acrediten, hacer valer 


cuantos recursos ofrecen las leyes, emplear todos los esfuerzos 


posibles, ser incansable por ver de obtener la absolución de 
aquél. A su honradez y energía están confiados derechos sacra- 
tísimos: la libertad, acaso la vida de un ciudadano; lahonra y el 
porvenir de una familia. En tales casos, no han de faltar la 
tacha y la acusación contra el testigo que perjura; la recusación 
contra el juez parcial; la queja contra el que viola la ley ó pre- 
varica. Y si aun agotados todos los recursos y esfuerzos llegara 


4 consumarse la injusticia, deben brotar de los labios, de la pluma 


del defensor, la verídica exposición de los hechos, la severa protesta 
contra la iniquidad. Sus palabras serán el eco de la sociedad 
ofendida, el anatema de la conciencia pública contra los magistra- 
dos infieles: ellas quedarán consignadas en los anales de la justicia 
humana con caracteres indelebles y pasarán á la posteridad para 
escarmiento debido y ejemplar. 

AMNá en 1796 el sol de la justicia sufrió un lamentable y 
doloroso eclipse en Francia. Siguióse juicio criminal contra un 
honrado ciudadano llamado José Lesurques por los delitos de 
asesinato y robo. Una desgraciada coincidencia y algunos indi- 
cios hicieron que fuese llevado al banco de los acusados. 
Los testigos que contra él depusieron, ora fuese por depravación 
de ánimo, ora por error, ratificaron sus falsos testimonios. Los 
jueces por una aberración inconcebible cerraron los ojos á la luz 
de la verdad, que surgía clara del expediente proclamando la 
inocencia del acusado. Un funesto error judicial quedó sellado. 
La injusticia se consumó, y el infortunado Lesurques fué con- 
denado y subió al cadalso el día 30 de octubre de aquel año. 

- La conducta del defensor en tan solemne ocasión fué digna 
y ejemplar. M. Guinier, el probo y erudito abogado á quien 


estaba confiado aquel elevado encargo, supo colocarse á la altura 


de su deber. Agotó con laudable empeño los medios de defensa: 
con la entereza y resolución del caso denunció la conducta del 


LA ESCUELA DE »ERECHO 287 


Presidente del Tribunal, Grohier, sus rigores parciales, su prevención 
y encarnizamiento contra Lesurques. Celoso y enérgico, después 
del fallo condenatorio contra su defendido, formuló un memorial 
lógico y persuasivo, un mentís formal á las apreciaciones en aquél 
contenidas; ocurrió al Directorio en demanda de desagravio y 
elevó al Consejo una notable memoria con el título Observaciones . 
sobre el relato de la Comisión encargada por el Consejo de los Quinien- 
tos de examinar el negocio del llamado Lesurgues. En- esa pieza 


- célebre pone dé manifiesto la inocencia de su defendido y la 


parcialidad y punible conducta del Presidente Gohier. Aludiendo 
á éste, decía: “No he dejado de asistir á los debates y siempre me 
ha chocado esta deferencia. Las inconsecuencias de las observa- 
ciones del Presilente “4 los jurados saltaban á primera vista: 
Habló el último, discurió cuando sólo le tocaba resumir sencilla-- 
mente, y cerrados de este modo los debates, ni los acusados ni los 
defensores han podido poner de manifiesto sus errores.” Para 


escarnio de la justicia humana y baldón del derecho, todo fué 


inútil y Lesurques fué yíctima de un lamentable error judicial; 
pero la palabra elocuente del abogado defensor, M. Guinier y su 
protesta enérgica, vibrarán aternamente en la conciencia de la 
humanidad, como eco perdurable de anatema y de reprobación 
contra aquella injusticia. 

Llamado el defensor á ejercer el noble ministerio de su 
profesión en favor de un desgraciado sobre quien gravita el peso 
de una acusación, no está circunscrita su misión á las páginas 
del proceso y al recinto del Tribunal. En obscuro calabozo gime 
ese hombre infortunado, presa de mortal congoja y acosado por 
pensamientos sombríos. Es necesario confortar su espíritu para 
que no desfallezca, comunicarle fe en la justicia de su causa, 
alentarle con la consoladora esperanza de un éxito favorable; y si 
ello no es posible, con la benéfica idea de la resignación y del 
arrepentimiento. Allá en el hogar sufre también la familia 
abatida, que espera intranquila el término del juicio y á quien 
hay que inspirar serenidad de ánimo y llevarle consuelos. Todo 
esto cumple al abogado defensor. Hombre de generosos senti” 
mientos, á tiempo que ejercita las dotes del talento haciendo 
brillar en la causa sus conocimientos, pone en práctica las nobles 
prendas del corazón derramando sus bondades en torno de 
aquellos que sufren. 


> 
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Y. á tal grado sube- su. interés por su defendido, que no: 2 
satisfecho con poner al servicio. de éste el caudal. de su ie 
sufre con él cuando el resultado de la causa le es adverso; y aun 
le hemos visto emplear, para salvarlo, medios extremos, recursos 
extraordinarios, si bien éstos no deben ser jamás inmorales Ó 
ilícitos. Así sucedió en una de las causas célebres que registra 
el Foro francés: El sabio y humano médico Mathieu Barthas, 
impulsado por una especie de fanatismo científico, porel: deseo. 
de conocer las leyes de la circulación de la sangre, desconocidas. 
en aquellas épocas, llega hasta perpetrar un homicidio en la: 
persona de un pobre peregrino á quien había ofrecido asilo en su 
casa, y en cuyo cuerpo quiso hacer sus estudios y:experimentos 
quirúrgicos. Sometido á juicio, acepta. su defensa un abogado 
célebre por su ciencia y probidad, Pedro Gaudoy.—“¡ Dios sabe, 
exclama Barthas ante sus jueces, si he derramado la sangre de a 
un hombre por el bárbaro placer de matar,!'”” y permanece sereno. - 
Gaudoy, más conmovido y consternado. que: él, produce una 

> defensa brillante, demostrando que sólo un fanatismo científico 
habría inducido al sabio médico á ejecutar aquel crimen. “En él 
sólo es culpable el genio, exclama con elecuencia y energía admi- 
rables. Su crimen es únicamente resultado del fanatismo por la 
ciencia, de su amor á la humanidad.” “¿Quién de vosotros, 
señores, dice á los jueces, podrá echar en cara áun sabio, cuya 
vida entera está llena de actos de humanidad, por querer extender 
los límites del dominio de la ciencia? Barthas pretende que la 
sangre humana circula por. el cuerpo lo mismo que corren los 
arroyuelos por las praderas, y. ha querido asegurarse de esto,, 


z- porque si esta predicción fuera una realidad, resultarían inmen- 
Es sos los beneficios para la humanidad. Si se ha asegurado, pues, 


y se ha encoutrado la verdad. por medio de un erimen, ¿este - 
crimen podrá ser imperdonable á los ojos de los hombres?” 


A pesar de los esfuerzos supremos, de la erudición é interés 
desplegados por la defensa, Barthas fué condenado á muerte por 
unanimidad de votos, como culpable y convicto de sacrilegio y. 
de hospitalidad traidora. Su defensor no. pudo. soportar ese: 
golpe, se desmayó. y huvo que. sacarlo fuera de la Sala de la. 
Audiencia. Fijose para el siguiente día la ejecución de la sen- 
teucia. Apenas vuelto de su desmayo el abogado Gtaudoy, pidió. 
y obtuvo del Procurador General del Parlamento el permiso para. 
pasar al lado de su defendido las pocas horas que le guedaban.des- 
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pués de cumplir con sus deberes. religiosos. A las tres de la tarde 
entró en la Conserjería. A las siete volvió 4 salir de ella con su 
toga de abogado y con la cabeza cubierta con su capucha, porque 
el viento era fresco y los cuartos de la Conserjería muy húmedos. 
_Cuando al día siguiente se presentó el Preboste acompañado de 
sus arqueros, del verdugo, de los delegados de la Tournelle y de 
- los Carmelitas confesores para llevar á cabo la ejecución, ¡cuál nó 
fué su sorpresa al encontrar en el calabozo al abogado Pedro 
Goudoy en lugar de Mathieu Barthas! 

“Cada uno obra como puede, señor Preboste, dijo el abogado; 
sé lo que me espera, y estoy á vuestras órdenes.”  Interrogado 
sobre las causas que lo indujeran á ejecutar aquella acción y 
sobre los vínculos que le unirsen á Barthas, agregó: “Sólo conocía 
á Barthas de nombre antes de encargarme de su defensa; pero es 
un sabio, un genio que puede hacer servicios á la humauidad y 
he creído que valía más que viviera él y no yo. Conducidme, 
pues, y cumplid con vuestro deber.” Impuesto el rey Carlos V 
de lo que había ocurrido, supo apreciar en su verdadero valor la 
grandeza de corazón, la nobleza de alma y el sacrificio del joven 
abogado Goudoy y ordenó se le pusiese en libertad. Agreza el 
autor de quien hemos tomado estos apuntes: “El físico Mathieu 
Barthas se fugó á Hungría primeramente, pero no permaneció 
allí mucho tiempo y pasó á Constantinopla. Más adelante se 
reunió con los cenobitas del monte Líbano. Así expió con una 
= vida de arrepentimiento, de estudio y de oraciones el crimen á 

- que le había conducido un amor excesivo á la ciencia.” 


Empero, si bien es cierto que el derecho de defensa es sagrado 

y que los reos deben tener quien los defienda, pues la sociedad se 
halla interesada en que se imparta cumplida justicia, no ha de 
sa olvidar jamás el abogado que ese derecho está limitado, como 
antes hemos expuesto, por la verdad y la justicia, y que por 
consiguiente su misión no es hacerse aliado del crimen y tratar — 
ES -de salvar al criminal por toda clase de medios.  Adulterar los 
hechos, hacer perjurar por medio de preguntas insidiosas y 
arteras al testigo que depone la verdad, emplear el sofisma, ocurrir 
-———al soborno y al cohecho, son recursos inmorales y reprobados 
o siempre en un abogado. Por encima de todo interés están el 
>] -——honor profesional, la probidad, la conciencia. Oigamos una vez 
: más á Sanojo. “Promueva el defensor cuantas pruebas pueden 
io. - favorecer al reo; repregunte y confunda al testigo que quiera 


¡ 
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calumniar al inocente; pídale explicaciones AÑ que de E fe 
declara sobre los hechos; averigiie y compruebe todos los antece- 
dentes que borren ó atenúen la culpa imputada; alegue todas las 
circunstancias favorables, invoque todos los principios legales 


que garantizan al enjuiciado, y habrá cumplido con su deber. 


Todo lo que pasa de estos límites, es contrario al fin que se ha 
propuesto el legislador alcanzar con la institución de la defensa, 
porque de seguro entorpecerá el curso de la justicia ú obscurecerá 
la verdad. No es punto de honor para un abogado obtener la 
absolución del reo: puede quedar muy lucido perdiendo la causa, 
si desempeña su oficio con dignidad y talento: 

Á las veces un defensor puede reconocer la verdad de un 


principio y exponer al mismo tiempo los argumentos que haya 


en su contra, pues es posible que esos argumentos que á él no le 
convencen, hagan que el juez rechace el principio á que se les 


opone; pero nunca debe fingir que cree lo que no cree, Laley no . 
puede haber querido que el abogado traicione sus convicciones, - 


que desconozca lo que en su concepto es verdad. 


En corroboración de lo que acaba de leerse, no podemos 


resistir al deseo de consignar en este estudio las siguientes bri- 
llantes frases pronunciadas por Julio Favre en su elocuente 
defensa de Orsini, reo de atentado contra Napoleón III en 1858. 

“He dicho al reo: ofreced vuestra cabeza en holocausto á la 


sociedad que habéis ofendido, á la ley que habéis violado y des- 


conocido. Vuestra vida va á desaparecer para expiar el crimen 
que habéis cometido. Iré con vos ante el Jurado, no para 
glorificar, sino para explicar vuestra conducta, para decir bajo el 
imperio de qué sentimientos habéis cometido un acto que deploro 
y que condeno; iré para hacer lucir sobre vuestra alma inmortal 
un rayo de esa verdad que podrá en el porvenir proteger y defen- 
der vuestra memoria.” 


“Sobre la cabeza de Orsini, es pues, donde va á extenderse 

mi mano; no para salvarlo, no para defenderlo, sino para explicar 
á qué funesto móvil ha cedido, y en fin, para despertar en vues- 
tros corazones ene de los sentimientos que existen en el mío.” 
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“No tanóia necesidad, señores Jurados, de las invocaciones 
del señor Procurador General; cumpliréis vuestro deber sin 


pasión y sin debilidad. Pero Dios, que se halla por encima de: 


13 


vosotros; Dios, ante guien comparecén los acusados y sus jueces; 
Dios, que nos juzgará á todos y que medirá la extensión de nues- 
tras culpas; Dios pronunciará tambián su fallo sobre este hombre, 
y le acordará quizás un perdón que los jueces de la tierra habrán 
ereído imposible.” E : 
Presea de inestimable valor, aureola inmarcesible ciñe las 
sienes del abogado cuando defiende con abnegación y entereza al 
pobre, al débil, al oprimido; cuando se enfrenta al fuerte y al 
opulento y lucha por arrancar de sus garras las víctimas de sus 
malignas acechanzas y de su furor desatentado; cuando exponién- 
dose á peligros y aun al sacrificio, desafía las iras de muchedum- 
- bres desenfrenadas, de turbas sedientas de venganza que persiguen 
al inocente y desatan contra él la cólera de su odio injustificable. 
El abogado entonces por su conducta digna y nobilísima, por su 
firmeza y energía, por su celo y diligencia, seduce, subyuga y 
eultiva el aplauso y la admiración pública. 

ANá, en aquella época aciaga de la revolución francesa, en 
que el terror imperaba por doquiera y día tras día caían cabezas 
al golpe rudo é implacable del hacha revolucionaria, se abrió el 
proceso contra Luis XVI. El infortunado monarca estaba con- 
denado de antemano; para él no había de existir clemencia La 
Asamblea que debía juzgarlo estaba compuesta, no de jueces sino 
de acusadores y verdugos. Como el Senador romano en pre 
sencia de Tiberio, dice Cantú, aquella Asamblea temblaba ante 
el furor de la plebe, que amenazaba de muerte al que hablase en 
favor del rey. ¿Quién sería osado á aceptar la defensa de Luis 
XVI en cireunstancias tan adversas, arrostrando el furor de 
aquellas turbas feroces y comprometiendo gravemente la vida? 
- Sin embargo, no faltarou. abogados que asumiesen aquel cargo 
difícil y peligroso, y llenasen su misión con energía digna de 
todo encomio. Uno de ellos fué el abogado Deseze, que hizo el 
mayor elogio de los merecimientos y virtudes de su defendido, 
-y apostrofando á los jueces, les dijo: “* Busco jueces y no encuen- 
tro más que acusadores .... pensad que la historia juzgará 
vuestro fallo, y el suyo será el de los siglos.” El otro fué el 
anciano Malesherbes, antiguo Ministro de Luis XVI, que exclmó: 


“Llamado dos veces á los consejos del que fué mi señor en tiempo 
en que aquel cargo excitaba la ambición de todos, le debo el mismo 
servicio cuando muchos lo creen peligroso.” Notables rasgos de 
valor y entereza que recomiendan á los dignos defensores del 
desgraciado Luis XVI. 
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La justicia es deidad; su ejercicio un culto; el lugar donde 
ella se administra, templo. Todos los que allí ocurren, ora sean 
jueces, sacerdotes que ofician ante el ara; ora abogados, ministros 
que de esa deidad tutelar demandan sus dones en pro de sus 
clientes; ya algunos otros funcionarios ó testigos, auxiliares que 
coadyuvan á la mejor práctica de ese culto excelso, han de llevar 


nobleza de propósitos, rectitud de intenciones, honradez de miras, A 


luz en la mente, serenidad en el espíritu, pureza en la conciencia. 

El defensor de los acusados, cuyo ministerio se ejerce en ese 
templo consagrado á la diosa Astrea, debe también reunir esas 
condiciones elevadas, para poder ejercer cumplida y satisfactoria- 
mente su alta y trascendental misión. 


AFORISMOS DE DERECHO 


Los principios fundamentales del derecho son: vivir honestas 
mente, dar á cada uno lo que es suyo y no dañar á otro. 
La ley debe arreglarse conforme á lo que sucede más: eat 
riamente. 
Las leyes no pueden comprender todos los casos. po 
Los derechos de la sangre no pueden ser destruídos por 
ningún derecho civil. 
La ley es un precepto de carácter común. No es para cada 
particular. sino para todos. a 
Las leyes nuevas no tienen por objeto vituperar las anterio- 
res, sino establecer reglas para lo. sucesivo. ne 
La ley posterior deroga á la más antigua que le es contraria. 
La ley general no deroga la especial, si así no se deduce del 
contesto de aquélla, Ni la especie deroga al género. 
Los convenios entre particulares no. pueden derogar el 
derecho público. 
Se supone que el legislador prohibe para lo foturo lo que ha 
cohonestado con su indulgencia en lo pasado. : 
La prohibición limitada á cierto tiempo, cesa conla espira- 
ción de ese plazo. e 
Concedido el fin, se entiende que se han concedido los medios 
lícitos de llegar á él. 
- No todo lo que es permitido es honesto. 
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